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E I , E D I T O K . 

17 

J N T R E las ruinas de la l i be r t ad chi lena 

se conservaba oculta la i lustre producción 

q u e damos ä luz en las siguientes- paginas , 

l i e g o ä manos del general San Martin des* 

pues de haber tr iunfado en Chacabuco ; y» 

conociendo su mérito la ha remit ido á es ta 

capital con, especial encargo d e su impre-, 

sion. ¡ Que honor 110 hacen al héroe de loa 

Andes tan insignes desvelos! E l c iudada-

no H q n n q u e z d ixo esta oracion en la aber-» 

tura del Congreso Araucano en el u ñ a d e 

1811 habiendo precedido la aprobación del 

misino augusto cuerpo > <jue examinó y en-

contró conforme á sus sentimientos esta obra , 

d igna de la i lustración, de la p i e d a d , y 

de l patriotismo de su autor. Llamamos la 

atención á varios periodos en que se ha -

b la del rey Fe rnando con adhesión y coa 

t e r n u r a ; lo que p r u e b a evidentemente q u e 

las pretensiones de los Americanos fueron 

en los principios conformes á los deberes 

de la l ea l t ad , y que no se han seducido 

los pueblos con las teorías de un jacobinis-

mo exal tado. La injusticia de los espaíío-



Ies y la conducta del r ey despues de s u 

cautiverio lian re la jado nuestros vínculos. 

Nuestras m i x í m a s nada han tenido q u e ha-

cer con la estabilidad de los tronos y con el 

imperio del o rden y las leyes. Los espa-

ñoles nos calumnian esta es la últi-

m a de sus hostil idades. Las p ruebas de 

estos conceptos se encontrarán en la ora-

cion del c iudadano Henr iquez que espera-

mos sea acogida con aprecio y reconoci-

miento por todos los patriotas , y considera-

da como u n o de los mas nobles monumen-

tos de nuestros pr imeros esfuerzos por la 

sa lud y la gloria d e la Pat r ia . 

; 



A L S E N A D O , 

Y 

P U E B L O B O N A - E R E N S E . 

C A M I L O H E J V R I Q U E Z 

V o s que llenáis el mundo con célebre renombre. 
Restaurando en los pueblos la majestad del hombre 
Cuyas solicitudes , y profunda prudencia 
Del error, y del crimen extinguen la influe icia, 
Esa influencia odiosa, que degrada y oprime, 
Que hacéis oír las voces de la verdad sublime, 
fjociones sacrosantas , principios celestiales ; 
Que la opresion encubre á los ciegos mortales; 
Vereis este discurso con apacibles ojos. 

La verdad es intrépida, varonil, animosa : 
Es carácter y aliento del aliña generosa. 
Los débiles la temen : y su semblante augusto, 
Que descubre atentados, horroriza al injusto. 
La verdad es temida de siervos, y tiranos. 

Empero la protege una mano invisible. 
Su germen es eterno; su fuerza irresistible. 
La razón se adelai.ta, aunque su marcha es lenta. 
Suceden pueblos blandos á los pueblos atroces. 
Las naciones estúpidas, bárbaras, y feróces 
A la verdad hicieron porfiada resistencia; 
Mas pendró las sombras la luz de la evidencia. 
Venció errores extensos , obra de muchos siglos. 



De un letargo profundo, de un abismo de daño» 

Se levantan los pueblos, y lloran sus engaños. 

Ya con desprecio miran los juegos de su infancia. 

Se fatigan los hombres de sus largos martirios 

Destrozan sus cadenas: maldicen sus delirios. 

r x ü ' c i ) i s v k ^ \ \ o w i w f v . l h 
Los que jamas pensaban, piensan, y reflexionan. 

La libertad proclaman, de ser libres blasonan. 

Ex&minan derechos , y encuentran muchos vanos ; 

No son ya los abusos venerables ancianos. 

Instituciones rancias encuentran bien pueriles :• 

Va contemplan asuntos recónditos, y sérios. 

Los ánimos penetran políticos misterios. 

Se abisman en las sombras, y hallan la luz en éllas. 

Tal vuelo em pichende hoy dia el géiiio americano. 

En quien mi antigua pompa cobra el linage humano t 

Esfuerzos generosos.' Insólitos, divinos!' 

En esfuerzos tan altos los héroes argentinos 

O ! Quánto se distinguen! V quím gloriosamente! 

Alzasteis en América la majestuosa frente. 

Y de vuestras provincias los grillos se rompieron. 

Sed libres, les dixisteis, y todas libres fueron. 

¿Quién para hacer dichosos tomó jamas las armas 

.»Miam i < a xru r -imq el ov>qr: 
Peleasteis, y vencisteis, os cubristeis de gloria. 

¡ Celebre vuestros hechos la musa de la historia! 

S Vo os vea en paz profunda libres, y venturosos 
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San ab iles feeit ( DEUS ) nationes órbis fettet* 

tum: et non est in Ulis medicamentum ex-

terminii, nec itiferorum regnum in terra-, 

Justitia enim. perpetua est, et immortalis. 

Sap. C. 1. 

S E Ñ O R . 

E STA augusta ceremonia, en que la alta re-

presentación del Estado da principio ä sus se-

siones por la imbocacion del Padre de las lu-

ces, es una manifestación solemne del íntimo 

convencimiento en que está la nación Chile-

na de que su conducta en las actuales circuns-

tancias, y que ha seguido desde la lamentable 

desgracia del Rey , es conforme ä la doctri-

na de la ríligion católica , y á la equidad na-

tural , de que emanan los eternos, é inaliena-

bles derechos con que ennobleció ä todos los 

pueblos del inundo el Soberano Autor de la na-

turaleza. Este es un liomenage que una nación 

noble, firme, y circunspecta, rinde á la justi-

cia , y amabilidad de la religión. Jamas esta 

hija luminosa de los cielos aprobó el despotis-

m o , ni bendixo las cadenas de la servidum-
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bre. Jamas se declaro contra la libertad de 

las naciones , sino es que tomemos los abusos 

por principios. Elebada como un juez integér-

rimo, é inflexible sobre los imperios, y las re-

públicas , miró con igual complacencia estas 

dos formas de gobierno. Colocada entre las su-

premas magistraturas, y su* súbditos reprimió 

el abuso del poder, y la licencia de los pue-

blos : y de aquí es que en las crisis peligrosas de 

los Estados fue el último recurso del órdtn pú-

blico en medio de la impotencia de las leyes. 

La religión considera á los gobiernos como 

ya establecidos, y nos exhorta ä su obediencia. 

Pero los gobiernos como todas las cosas humanas 

están sujetos ä vicisitudes. Semejantes ä los 

cuerpos físicos las naciones enteras, estos in-

dividuos de la gran sociedad del mundo, ex-

perimentan crisis, delirios, convulsiones, revo-

luciones , mudanzas en su forma. Los Estados 

nacen, se aumentan, y perecen. Cede la me-

trópoli á la fuerza irresistible de un conquis-

tador : las provincias distantes escapan del yu-

go por su situación local: ¿ que deben hacer en 

tales circunstancias ? ¿ Esperarán tranquilas ser 

envueltas en el infortunio de su metrópoli, ó ser 

presa inerme, y despreciable del primer inva-

sor , ó se expondrán á sufrir los horrores de 

ia anarquía, y caer en fin debilitadas por la dis-
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eordia baxo la desventurada suerte de un gobier-

no colonial? La revelación, y la razón, es-

tas dos luces puras, que emanan del seno de 

la divinidad, ¿ no ofrecen algún remedio para 

evitar tanto desastre ? Si: las naciones tienen 

recursos en si mismas: puedeu salvarse por la 

sabiduría , y la prudencia. Sanabiles fecit na~ 

tiones ordis terrarum. No hay en ellas un 

principio necesario de disolución, y de exterminio. 

Non est in Ulis medicamentum exterminii. ÍS'i 

es la voluntad de Dios que la imagen del in-

fierno, el despotismo, la violencia, y el desor-

den se establezcan sobre la tierra. Non est in-

ferorutu regnum in terra.. Existe una justi-

cia inmutable, é inmortal anterior á todos los 

imperios : justicia perpetua, est, et immortalis ; 

y los oráculos de esta justicia promulgados por 

la razón, y escritos en los corazones humanos 

nos revisten de derechos eternos. Estos dere-

chos son principalmente la facultad de defen-

der, y sostener la libertad de nuestra nación, 

la permanencia de la religión de nuestros pa-

dres, y las propiedades, y el honor de las fa-

milias. 

Mas como tan grandes bienes no pueden 
•alcanzarse sin establecer por medio de nuestros 
representantes una constitución conveniente á 
las actuales circunstancias de los tiempos, esto 

B 
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e s , un reclamante fundamental, que determine 
el modo con que ha de exerctrse la autoridad 
publica, y sin que este reglamento se reciba, 
y observe^ por todos religiosamente; podremos 
ya pronunciar á la faz del universo las siguien-
tes proposiciones. 

Primera proposicion: los principios de la 
religión católica, relativos, á la política, au-
torizan al Congreso Nacional de Chile para for-
marse una Constitution. 

Segunda proposicion: existen en la nación 
chilena derechos, en cuya virtud puede el cuer-
po de sus representantes establecer una consti-
tución , y dictar providencias que aseguren su 
l ibertad, y felicidad. 

Tercera proposicion: hay deberes recípro-
cos entre los individuos deL Estado de Chile y 
los de su Congreso Nacional; sin cuya obser-
vancia no puede alcanzarse la libertad, y feli-
cidad pública. Los primeros están, obligados ä 
la obediencia; los segundos al amor de la Pa-
t r i a , que inspira el acierto, y todas las virtu-
des s iriales. La prueba de estas proposiciones 
es el argumento de este discurso. Imploremos 
ia l u z , y ..asistencia del cielo &c. 

? 
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P R I M E R A P A R T E . 

J j o s mismos códigos venerables del rristia» 

HÍMUO, que en preceptos, exemplo, y máximas4 

de celestial prudencia DOS inspiran sentimientos 

de paz, j mansedumbre, tnsalzan el esfuerzo, 

j la magnanimidad de los guerreros que sal-

varon los derechos de su Patria. ¡ Que corazon 

Do se enciende al leer las alavanzas de los íncli-

tos de isrrael que se sacrificaron por defender 

la independencia ! 

Con todo despues del renacimiento de las 

letras aparecieron en Europa algunos hombree 

famosos por grandes talentos, y grandes abu-

sos , y que parece nacieron para caracterizar 

la audacia del espíritu humano, que publica-

ron : que entre todas las religiones conocidas, 

la católica era la mas favorable al despotismo. 

Afirmaron, que por la humildad, y abnegación 

que inspira, dispone los hombres A recibir sin re-

sistencia la ley del mas ambicioso : que por la su-

misión que predica coustituye los reynos en pa-

trimonio de los principes, y reduce a los pueblo» 

á rebaños infelices que pueden ä su arbitrio di* 

vidir, ceder, legar, enagenar , sacrificar. Supu-

sieron un complot sacrilego entre ti altar, y 

el trono, «ntre el cielo, y la tierra contra lar 

libertad del genero humano. 
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Pero estas aserciones impías se inventaron pa-

ra hacer la religión odiosa á las naciones. La 

religión considera ä los hombres baxo todos sus 

respectos. Quando los considera como individuos 

c|e las sociedades civiles, los exhorta ä la quie-

tud, y Ala obediencia,, sin las quales se disolvieran 

estas grandes familias. Y es justo en efecto, 

<jue uu .ciudadano particular no turbe el orden 

de un todo, de que el mismo no es mas de una 

débil parte. I\las quando los considera forma-

dos en naciones, estos cuerpos políticos son ä 

su vista otras tañías personas morales, libres, é 

independientes. En esta virtud deliberan, to-

man resoluciones ea común, eligen la consíi-

tucion , y forma de gobierno, que mas les con-

venga , ö que mas les agrade. Con estos dere-

chos nos presenta la historia sagrada al pueblo 

de Isrrael, y ä todas las naciones de la tierra. 

Pero ¿ que se necesita según sus principios pa-

ra que cu gran pueblo figure como nación en-

tre las otras naciones? Para esto le basta que 

se gobierne por su propia autoridad , y por sus 

leyes, La. religión no examina por que grados 

ascendió un pueblo á esta alta consideración. 

I.o contempla en el estado actual, y respeta el 

gobierno que lo dirige; prescindiendo de las revo-

luciones que lo originaron. Así es que el sagra-

do texto da elogios magníficos, al gobierno re-

publicano de Roma, que en tiempos anteriores 
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se gobernó por reyes, los destronó, y se eri-
gió en república. Asi es que el apostol exhor-
tó á los fieles á la obediencia de los Césares, cu-
yo imperio se habia elevado por la usurpación, 
y la violencia sobre las ruinas de la libertad re-
publicana. 

Empero qnando se hallan las naciones en 
épocas iguales ä la nuestra, no es la religión es-
pectadora indiferente de los sucesos. Entonces este 
móvil poderoso del corazon humano da un vigor 
extraordinario ä la virtud marcial, es el primero 
entre los intereses políticos, y produce mila-
gros de constancia, y fortaleza. La historia abun-
da en testimonios de esta verdad, y la sagrada 
de los Machabeos nos ofrece un exemplo ilus-
tre acomodado á nuestras circunstancias. Au-
tioco desputs de subyugado el Egipto volvió 
contra ísrrael sus poderosas armas; ocupó su 
metrópoli : se apoderó de sus tesoros : profanó 
su templo: esparció la desolación por todas sus 
provincias: decretó que todas las posesiones ad-
quiridas formasen un solo cuerpo; cedió gran par-
te del pueblo al imperio de la fuerza, y adoptó el 
culto, y las costumbres del vencedor. 

En medio de este abatimiento del Estado 
hubo un hombre que opuso á la violencia la mag-
nanimidad, y el patiiotisino. Protextó en alta. 
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voz : "Aunque todas las naciones de! rmmcto 

„ obedezcan al rey Antiíco, y se aparten (¡e las 

, , leyes, y costumbres patria*, y o , y ini familia' 

„ seguiremos solos la ky de nuestros padres." 

Resolución tan magnánima reanima al pue-

blo : se toman medidas de defensa: se consul-

ta el orden interior; se establecen relaciones 

exteriores, se combate , se triunfa : [| : : la glo-

ria recompensa la heróvea virtud. 

Me parece tenores , que habréis puesto ya' 

en vuestra imaginación, en lugar de aquellos su-

cesos, la sene prodigiosa de revoluciones de nues-

tros dias , y en lugar de aquellas medidas de re-

sistencia , y órden interior, las que hemos adop-

tado nosotros: entre las quales es la mas grande, 

y la mas digna la convocacion , y reunión de este' 

honorable , y magnifico congreso, que ha de dic-

tar la constitución que rija al Estado en la au-

sencia del rey • constitución invariable en sus 

principios; constante, y firme en su espiritn de 

protección, y seguridad de estas provincias, aiiH 

quando nuevas ocurrencias inspiren nuevos con-

sejos, nuevas lesoluciones. 

Ved pues como ta reh'gion católica que no 

esta -en contradicción con fa política, autoriza ¿ 

nuestro congreso nacional, para establecer una 
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constitución. Ni e? menos sólido el apoyo que k 

presentan nuestros derechos. 

S E G U N D A P A R T E . 

D isueIíTO el vasto cuerpo de la monarquía, 

preso, y destronado su rey, subyugada la me-

trópoli , adoptando nuevas formas de gobierno las 

roas fuertes de sus provincias, estando algunas 

en combustión, otras eu incertidun.bre de su 

suerte; el pueblo de Chile conservando inaltera-

ble su amor al rey concentra sus luces, cal-

cilla sus fuerzas, y conociéndose bastante pode-

roso para resistir á todos sus enemigos y con 

suficiente prudencia para adoptar medidas opor-

tunas , inédita, delibera , y resuelve en fin que 

deba hacer , como baya de comportarse en época 

tan difícil. Y ved el origen de la reunión de este 

Congreso , y el objeto de sus trabajos, y funcio-

nes. l a resolución de lo que baya de hacerse en 

estas circunstancias ; que precauciones deban to-

marse para que en ningún caso se renueven los 

males que han oprimido á estas provincias; que 

medios hayan de inventarse para enriquecerlas, 

iluminarlas , hacerlas poderosas , es la constitu-

ción , y el argumento de las ordenanzas, que se 

««peran del Congreso. Y en este paso con¡o veis, 

el pueblo ui compromete su vasal'aje, ni se apar-

ta de la mas escrupulosa justicia. Poique t a las 
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actuales circunstancias debe considerarse como 
una nación; todo se ha reunido para aislarlo, to-
do lo impele ä buscar su seguridad, y su felici-
dad en si mismo, y en la mas alta prerogativa 
de las naciones que es conservarse unidas al sobe-
rano que aman, y en su ausencia consultar su 
seguridad , y establecer los fundamentos de su 
dicha sobre bases sólidas, y permanentes. Esta 
es una conseqüencia necesaria de la natural inde-
pendencia de las naciones. Porque constando de 
hombres libres naturalmente, han de considerarse 
como personas libres. Debe pues gozar pacifi-
camente cada una de la libertad que recibió de la 
naturaleza. Pero es el mas caro atributo de esta 
libertad elegir la constitución que nías convenga 
á sus actuales circunstancias. Porque con esta 
elección puede establecer su permanencia, segu-
ridad , y felicidad; tres grandes fines de la for-
mación de los gobiernos que dirigen ä los cuer-
pos sociales. 

Es en eftcto un axioma del derecho públi-
co que la esperanza de vivir tranquilos, y di-
chosos . protegidos de la violencia en lo interior, 
y de los insultos hostiles, compelió á los hom- ' 
bres ya reunidos á depender de una voluntad po-
derosa que representase las voluntades de todos. 
No hay pueblo que haya conferido ä alguno la 
facultad de hacerlo miserable. Si subyugado por 
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la fuprra quedaron en silencio sus derechos: si 

-trasplantado á rt motas regiones fue mirado con in-

diferencia por su antigua patria: no creáis que ha-

ya perdido el derecho de reclamar por el estable-

cimiento del orden: pues los derechos de la socie-

dad son por su naturaleza eternos, y sagrados. 

El sentimiento de estos derechos vive in-

mortal en todos los corazones : y parece que en 

los mas generosos hace sentir su presencia con 

mas energía. Y esto es lo que nos inspira la 

confianza de que si la Divina Providencia res-

tituyese al Señor Don Fernando VII , ö á su 

legitimo succesor á la España, ö lo condtixese 

á alguna de las regiones de América, nos ad-

mitiera gustoso á su sombra baxo los pactos fun-

damentales de nuestra constitución. Su grande 

alma horrorizándose de la continuación de un 

monopolio destructor nos conservará la libertad 

del comercio. Convencido de los grandes ma-

les, que hemos sufrido en el antiguo gobier-

no , nos conservará la prerogativa de elegir nues-

tros magistrados, y funcionarios públicos. Co-

nociendo que pertenece ä nosotros mismos nues-

tra propia defensa, la confiará á nuestros con-

ciudadanos. 

Entonces ( no nos permite dudarlo la rec-
titud de su caracter) entonces la magestad del 

c 
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rey, llenando con e) esplendor de su- dignidad 
augusta el Congreso general de las regiones me-
ridionales de América, colocado ä la frente de 
sus representantes , guardando un justo equili-
brio entre las prerogativas de la soberanía, y 
loa derechos de los pueblos, hiciera gloriosas, y 
florecientes unas regiones, que solo necesitan 
de una sabia administración. 

Pero si este dia memorable no se halla en 
«1 libro de los eternos destinos , ó si esta muy 
distante de nosotros, se salvará siempre del 
naufragio la libertad de la Patria, si la exce-
lencia de la constitución, promoviendo la indus-
tria, proporcionando recursos ä la virtud des-
graciada, y consuelos ä la indigencia ; hacien-
do necesario el imperio de las leyes, infunde 
en los pueblos el amor a un sistema que se 
hace adorable haciendo dichosos: si la reso-
lución firme de sostener en todos los casos 
de la fortuna los pactos fundamentales extin-
gue las incertidumbres, la fluctuación de opi-
niones, la variedad de intereses, que al cabo tra-
ben, ó la anarquía, ó la debilidad: si la auto-
ridad pública confiada al vigor, A la equidad» 
y * la prudencia , se hace la columna del Esta-
do , llenando las veces de aquellos genios subli-
mes , que conquistaron la libertad de su Pa-
tria : si en fin dan consistencia á esta grande 
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ofjra Ta obediencia , y el patriotismo, que inspi-

ra el acierto. 

! ' ' ' •«» "•ib. 

T E R C E R A P A R T E . 

c o M o la autoridad pública se exerce so-

bre hoiiibres libres por naturaleza , los derechos 

de la soberanía, para ser legítimos, han de 

fundarse sobre el consentimiento libre de los pue-

blos. En virtud de este consentimiento, la po-

testad suprema puede residir en uno, ó en mu-

chos , y aquel ö aquellos, que la esercen son 

los grandes representantes de la nación, organos 

de su voluntad , administradores de su poder, 

y de su fuerza. 

El mas augusto atributo de este poder es 

la facultad de establecer las leyes fundamentales, 

que forman la constitución del Estado, y el ar-

ticulo mas importante de esta constitución , es 

«¡1 establecimiento del poder ejecutivo, ó la or-

ganización del gobierno. 

El gobierno es la fuerza central custodia-

da por la voluntad pública para reglar las ac-

ciones de todos los miembros de la sociedad, 

y obligarlos á concurrir al fin de la asociación. 

Este fin es la seguridad, la felicidad, la coa-

servaciou del Estado. 
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Para prevenir los grandes inconvenientes^ 
que nacerían de las pasiones, todos los pueblos-
de la tierra conocieron la necesidad de sujetar-
se á una fuerza, que conservase el orden. 
•jí o*U>q '>;•* íí»'-' '-vrtí. . j . 

Este es el gran principio del orden públi-
co establecido por la Divina Providencia. Asi 
es como todo poder se deriva de Dios. Non 
est potestas, nisi á Deo. Nosotros desobede-
cemos á Dios, si resistimos á la autoridad pú-
blica establecida por el orden de Dios. Qui-
resistit potestati; Del ordinationi resistit. 
Asi es corno leyes necesarias conservan el or-
den del universo: y leyes naturales igualmente 
necesarias dirigen ä los hombres , y sostienen el 
orden de las sociedades. Estas leyes nos pres-
c h e n la obediencia a la autoridad, que esta-
blecen ellas mismas , y fixan las obligaciones de 
los magistrados, y de los subditos. De la ob-
servancia de estos deberes recíprocos nace la di-
cha de los pueblos, y su libertad, que es hija 
de 1a equidad , y de las leyes. Su transgresión 
indúcela licencia, azote horroroso de la socie-
dad. La licencia se confunde con la anarquía 
en los gobiernos populares. A esta sigue ne-
cesariamente la tiranía, l as naciones fatigadas 
por la anarquía se consolaron de sus desórdenes 
en el seno de los tiranos. 
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Pero pronunciemos francamente la verdad. 
El origen de los males, que han sufrido los 
pueblos, estubo siempre en sus gobiernos res-

pectivos. La opresion precedió á Iiis sedicionesi 
Si se aborreció ä las autoridades, fue porque 
se habian hecho odiosas. Los hombres mas gro-
seros distinguen un gobierno opresor de otro1 

que protexe. La confusion, y debilidad de la 
administración produxo siempre la anarquía, y 
la licencia. Si los pueblos no conocen sus ver-
daderos interéses, sus derechos, y las miras sa-
bias de sus directores, es por el descuido que 
hubo en ilustrarlos; es porque no se ha for-
mado por medio de la instrucción general la opi-
nion pú.ilica. 

Esta es un agregado de ideas transmitidas, f 
perpetuadas por la educación, y el gobierno, 
fortificadas por la costumbre. Esta opinion hace 
á los pueblos libres , ó esclavos , y forma el ca-
rácter nacional. Naciones generosas en otro tiem-
po baxo la idea de la libertad , se hicieron abyec-
tas , y despreciables baxo las ideas amigas de la 
servidumbre. La opinion, cómplice de la tira-
nía , comunicó á sus almas tímidas la insensibi-
lidad. 

Si la opinion pues pudo tornar ä los griegos,-
y los romanos de libres , y valerosos en esclavos 
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infelices , i no podra la verdad obtener que los 

hombres, fatigados de miseria, sean ciudadanos 

generosos, entusiastas de sus atributos socia-

les ? ¿ No inflamará alguna vez la imaginación ? 

Este ucble sentimiento despertado en el ánimo de 

los brctúiies, de los batavos, de los boston¿ses> 

les hizo desplegar un gran carácter. Un hom-

bre solo civilizo á la Rusia. La gran revolución 

de ideas , y de carActer es obra de una adminis-

tración activa, patriótica, y magnánima. Esta 

revolución es la primera de sus maravillas. Siu 

ella los niejcres intentos son quiméricos. En ver-

dad es muy difícil establecer las mejores leyes sin 

preparar antes para ellas el espíritu de los pue-

blos. Parece que no todos son dignos de ser li-

bres. La sublime idea de la libertad nacional, 

en cuya presencia han de desvanecerse muchas 

preocupaciones , muchos intereses momentáneos , 

y mezquinos, no se ha hecho para corazones lle-

nos de los vicios de la servidumbre , ni para es-

píritus envueltos en preocupaciones tenebrosas. 

Si supiesen algunos (décia un sabio) ä que pre-

cio se adquiere, y Conserva la libertad, y quan-

ta es la austeridad de sus leyes, le preferiría» al 

degradante despotismo que no exige el sacrificio 

de las pasiones. 

Y es cierto: sobre sacrificios, sobre Virtu-

des, sobre luces ha de «levarse el trofeo de la r a -



i 17 ) 

zon , j de las leyes. .Tamas fue libre un pBtblo, 

que no tubo ä su cabeza hombres magnánimos^ 

ilustrados , y virtuosos. Consultad la historia: 

vereis la libertad, y la gloria de las naciones ele-

varse sobre esfuerzos heróycos, sobre sistemas 

bien meditados, y seguidos. El afecto de los 

pueblos ha consolidado estos sistemas : su indife-

rencia los ha destruido sin recurso. El amor de 

los pueblos es la recompensa de la beneficencia, 

de la integridad, y dul aelo patriótico. 

Esta recompensa inestimable, unida ü una 

fama inmortal, el aprecio de toda la América, y 

de todo el mundo, las bendiciones de todas las 

edades, esperan, ilustres ciudadanos, vuestras 

medidas , providencias, y sanciones. Los pue-

blos de las numerosas provincias de ambas Amé-

ricas , los sabios que en ellas florecen, tit neu fi-

jos los ojos en el primer Congreso nacional, que 

«e ¡ha formado en tan memorables circunstancias. 

¡ Quintos elogios brillantes se preparan á 

vuestra prudencia , integridad , y patriotismo ! 

Pero si se malograsen momentos tan felice? , 

si se desvaneciesen tan dulces esperanzas ¡ qué 

oprobrio nos cubriera , qué cadenas de males se 

agravara sobre nosotros! 
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legisladores! enterneceos: mirad con com-

pasión la suerte de los pueblos, cuyos destinos 

están en vuestras manos. Gustad el placer de 

hacer dichosos. Inmortalizad vuestro nombre, y 

el de la patria. 

Y vos Arbitro Soberano de nuestra suerte, 

Padre de los hombres , Autor, Vengador , y Pro-

tector de los cuerpos politices ; vos que habéis 

señalado á cada una de las naciones un cierto 

tiempo de prosperidad, y de gloria: vos cuya im-

presión augusta , cuya diestra se ve sensiblemen-

te en los grandes acontecimientos de nuestros diasí 

vos por cuyos influxos se han confundido los ene-

migos.de la América, y viven condenados a un 

silencio amenazador, pero impotente : á una hi-

pocresía rabiosa, pero sin aliento; dad consisten-

cia á nuestros débiles principios. Infundid en 

nuestros legisladores vuestro espíritu de pruden-

cia , de esfuerzo, y de bondad : sostened, diri-

rigid sus felices disposiciones; para que una cons-

titución sana, sabia, equitativa, y bienhechora, 

haciendo la dicha de los ciudadanos, sea el fruto 

de lautos siusavores , cuidados , augustias, y pe-

ligros. 


